
'San Benito de Pálermo , Confesor, r r Las Quarenta fíoras estím 
en la Iglesia de San Jo»eph , de padres Carmelitas dasva!«js i *• 
reserva á las seis, r : Hoy es Fiesta de precepto. 

Dia 
i ala» i i de la noc. 
Í í 1 <s6 de la man. 
a á las > de la tard. 

Tt-ruitíiii tro. 

11 grad. 9 
I O 6 

2 4 

B teta t o. 

1-7 p. 8 1. 7 

'7 7 5 
-7 7 5 

Vi' ntos v Atmdjftra. 

S. 0 . nubes, 
S. S 0 . entrecubierto. ' 

uhi.-rtO. 

Ñápales 19 de Octubre. 

M-Jn el Monitor napolitano del dicho dia 19 se inserta la r l ac ion s i 
guiente de la tema de la isla de C-iprea. 

Relación de oficio de la toma de Caprea. 
Ayer T8 el cioma.-.dante de la isla de Caprsa pcir S. M- Británica ha 

«apitülado con la guarn i ion que había baso sus órdenes. 
La expedición que ha hecho la conquista de este Importante pu-sto 

l ia sido preparada y efectuada con tanta celeri sd y secreto , que la 
'primera noticia que se ha tetado en el público ha sido con la del de -
'•eunbaroo de nuestras tropís en Caprea. 

Desde qae los ingleses ocupaban cerca de tres afios hace esta isla, 
00 habían omitido ni-dio alguno para hacer de ella un baluarte formi
dable ; fortificaciones , artillería , baterías de tierra y de imr , todo se 
'Labia construido tí llevado á mucha costa , y la reputaban de tal ma
nera inexpugnable , que la llamaban el Gibraltar pequeño Siu embargo 
todo lo ha allanado el denuedo de nuestras tiopas ; lian vencido toada 
los obstáculos , y dado otra nueva pru-ba de que nada es imposib e á 
Onos soldados animados del amor á la patria , y mandad »s por los C 
'tañes que han aprendido el arte de la guerra en la escuela del héroe da 
'Austerlitz y de Jena . 

Luego que llego' i sui Estados nuestro Soberano , notó S. M. que era 
de suma importancia el arrojar i nu'Str¡a perpetuos enemigos de un puesto 
qi»! servia de ' ah r ig í s garó i ios malhechores y bandidos del Rryno , y 
«u el que se u rubú uim la* intrigas y miserables conspiracior.es , que 
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•on ahora las tínicas armas de la corte de Palermo , y q n e , aunque aho-¡-
gadas siempre al nacsr , no han dexado por eso de ser fatales á la tran
quilidad de este delicioso' país. El interés del comercio marítimo exígia 
iga«lineóte el que se lanzase á un enemigo siempre en acecho , y que 
podia contar todos los barcos entrantes ó salientes del puerto de Ñ i 
póles. 

A las 3 de la madrugada del día 4 de Octubre salieron de Nápolea 
60 embarcaciones de transporte con 1500 hombres á bordo , escogidos 
entre Jos carabineros y granaderos del ese a t ó francés y napolitano , y 
de la guardia real , i los quales se agregó en el mar un refuerzo de 
4 c o hombres procedentes de Salerno. Matdaba la expedición el General 
de división Lamurque , que tenia baxo sua órdenes á los Generales de 
brigada M i d*Estrées y el Príncipe Pignatelli , y á los Ayudan
tes C mandantes Tomas y Chavardes. Las embarcaciones de transporte iban 
protegidas p T una fragata , una corbeta y 26 barcas cañonera?. La t r a 
vesía fué corta y feliz. Los ingleses reputaron la empreea tas difícil , que 
quedaron afdnitos al ver nuestras tropas ; sin embargo ia mar estaba tan, 
de leva , que r-tardó el desembarco de nuestra gente por algunas horas, 
y dio e«te tiempo á los enemigos para ponerse en dífensa. 

Desembarcaron 500 de los nuestros , á pesar del fusileo rivo y sos
tenido ; los primeros que saltaron en tierra fueron los granaderos reales 
y los cazadorts cirsos , «on el Ayudante Comandante Tomes á su cabeza; 
en seguida desembarcaron todos nuestros v: lien tes ; pero tfectu do ya el 
desembarco , se preoentarou nuevas d fiou'tades , pues era indispenstble 
lo primero de todo apodirarse de la altura de Anacapri , que domina 
la isla y todos quai tos fuertes la d< funden ; pero IU-STOS soldados lo 
consiguieron muy lueg" , t ;epardu por ¡-rudas . al perecer intransitables, 
cortadas de trecho ea treiho por fosos y atrincheran in tos , d-tendidos 
por dos tat.illones del regiaúento d R-yul-Multe , que han quedad» pri
sioneros de guerra , y traidos á ."Nd( o 1 •"-» eu minoro de 800 hombres. 

Apeuas nos Hicimos du í¡ * de Anacapri , quando el G< mandante in
gles juntó las fuerzan que le quedaban en los puntos fortificados de San 
Migue! y de Sai Constancio y en ti fuerte Moggio t . constrvtndu abierta 
la comunicación con el mar , y a^uard; nc"o de UJI Listante á otro los so
corros , cuya llegada nos era casi imposible estorbar. 

Esta ciic:in tw icia bada, sumamente impostante la ocupación de la 
parte baxa de la isla ; pero el caso era que no hay comunicación desde 
la parta superior á la inferior de Caprca sino por una escalera de 51» 
escalones abierta en pula viva , por la qu«l no puede pasar sino un solo 
hombre de frente , y dominada por el fuerte de San Miguel , cuyos ca
ñones , todos cargados á metralla , no cesaban de disparar hacia este 
pauto. Sin embargo , con el favor de la noche , y baxo la protección de 
algunas baterías puestas á toda prisa , bó.xaron por este camino nuestras 
tropas A la sazón se presentaren en el mar los socorros qus aguardaba 
el enemigo , y consistían en 4 fragatas , a corbetas , 3 bergantines , 4 
houibaruus, 14 barcas cañoneras y 9 buques de transporte. Apretando el 
Woi¡.ufo dt la úla tsperuboa loa eseaiigos o n estas fuerzas desbaratar 
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nuestra empresa , { cansa de nnejtra falta de víveres y municiones j pero 
el Gobierno habia ya acudido con su provisión . abasteciéndonos de todo 
para dos meses ; y sin embargo de esta precaución , queriendo S. M. ¡í 
mayor abundamiento asegurar indudablemente la pro vi sien del ejército, 
ha ido en persona á la punta de Campmtlla , y habiendo observado des
de allí loa movimientos de la división inglesa , forzada por el viento i. 
mantenerse i algui a distancia de la isla , mandó inmediatamente part ir 
muchas barcas cañoneras , las quales atacaron con impetuosidad i la es
cuadrilla enemiga á los gritos de viva el Emperador : viva el Rey. E l 
combate fué vivísimo , y tuvo el éxito mas completo , porque los ene 
migos vieron con sus ojos , OOB el mayor dolor , llegar á tierra 40 bar-
eos de transporte , y entregar todos los víveres y municiones de que ve
nían cargados. 

Entonces se dirigieron noestras baterías contra los fuertes , y despne» 
de 1 haberlos desmantelado en parte , se vieron precisados los ingleses í 
firmar una cspitulacion , en virtud de la qu;.l toda la guarnición de la 
isla queda prisionera de guerra , será tratrsportada á Inglaterra . y no po • 
drá pelear ni cottra el Emperador de les Franceses y sus aliados , ni con
tra el Rey de las Dos-Sicilias hasta que haya sido cangeada. 

Ap' oas se firmo la capitulación quando se avistó en el mar á borda 
de varias buques el regimiento de Wateville , que venia de Sicilia al so
corro de los ingleses ; pero no ha hecho mas que ser testigo de la der
rota de estos. 

Durante esta bizarra expedición se han notado muchos rasgos de va
lor en las tropas francesas y napolitanas. La circunstancia que ha habido 
sumamente honorífica es que la guarnición de la i¡>la igualaba en fuer-
xas á las tropas que la han sitiado. 

El Mirlo- , la AJieja , y la Langosta. 

trabajaba en un huerto 
muy am.no y florido, 
caltivando la tierra 
un Pastor pobrecito. 

Recreaba las flores 
ton les aguas del rio, 
porque era caloroso, 
y muy molesto el estío. 

Arrancaba las yervas 
y los troncos podridos, 
divertiemío sus penas 
ton el propio cultivo. 

Acabó ya cansado 
de tan noble exercicio, 
m i b i e n d o por paga 
las ulÍJiubra» de un uinq. 

F Á B U L A . 
Krconcce su campo 

en las yervas tendido, 
siendo las 11 recitas 
en sus penas alivio. 

Ya llegaba la noche 
por sus pasos medidos, 
quando el pobre Mancebo 
va cogiendo un ramito. 

Aquí coge una rosa, 
allí un grande junquillo, 
aqui suaves malvitaj, 
entre dos clavelitos. 

Iba oliendo las flores 
continuando el camino, 
quando siente rumores 
y muy grandes gemidos. 

H< 
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R pira ffn* finí Abija 
¿stá suj.-re ni. ramito, 
que itíé iu t i zumo 
Ufad a i a y sJ..,,iroS. 

V i u ía gran le Langosta 
Itfue despide un gemido-, 
para sacar la A 
ííe su pdinfe d atino. 

L'?s pregdiita l, ciusa 
¡él P m o r pensativo, 
Boas 4 tintas pn.-guatas 
la KtéDgfóta le ffl 

Q ia ella ya era muy vieja 
y que es toba en prliyro, 
jionj le rubia dos horas 
i|ue no Babia comí 

Pu.-s que pedia í la Abeja, 
q i i ' le d-s¿ un poquito 
da a i u j l ZJDBO tan dulce, 
(fue tenia el ju.iquillo. 

Mts el ho.nure con risa 
y burlándose d'ix>: 
¿no te acu-rd.is nn ld i ta 
de roerme mi trigo ? 

Mas vaya Señorita, 
he menester testigps 
q u : os saquea de Is culpa, 
purq'üe es grave el delito. 

Todo esto lo escuchaba 
deade uu árbol el Mirlo; 

Í
dixn ¡ yo d >4 

uena sentencia nm!gos. 
Atended á mis vocea, 

y es u uad .;n ral 
que es b i tn tenga su ppna 
quien no cumple -.u oficio. 

V» Júpiter severo 
!e d i i quinto ella quiso, 
dándole cuernos , y alas 
rnui'has piernas , y p i ó , 

Ya que pues quando j á r e a 
rndustriirse no qu>so 
quédese pues con la hambre 
hasta que ame el ofi.io. 

l i a señora Langosta 
emprenda otro camiuo, 
y dure estar la Abeja 
que el comer es su oficio* 

Vaya , Señora vaya, 
tiene un pensar muy lindo; 
vaya á comer las piedras, 
ya que sudar no quiso. 

Esta fué la sentencia 
que le dio" el cauto Mirlos, 
y esta te doy Lector 
sino hace* tu destino. 

Pues si tienes talento 
y no lo usas , amigo, 
serán todas tus obras 
de un famoso Borrico. 

Don Julián de Racuir e*. 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 

A V I 8 O. 
Hoy Lañes , dia 3 del corriente mes , se cerrará la subscripción 

i la Rifa , que á beneficio de la Real Casa de Caridad se ofreció áJ 
Pdbirco con papel de vj del pasado. Las suertes que ea ella ganará» 
| M Jugadores son quatro , dotadas como sigue: 

Primera de aoot í . 
Seguirán tres de 5 >tt cada una. 

B : suoscribe en IJS parages acostumbrados á 2 rs. vn. por cédula. 

CÚN REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

l a la Imprenta del Diario , calle de la Palma de San Justo , núio. ¿9» 
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